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La educación popular en la promo--
1 ción de iniciativas pro desarrollo. 

MARC P. LAMMERINK 

Dirccurr FMD en Harlem/Holanda. 

Q
uiero presentar e� este artículo 
a partir de unas experiencias en 
la que utilizamos la 
metodología de educación 
popular para desarrollar cursos 

a nivel de postgrado. Son cursos para 
profesionales que trabajan en el area de 
'desarrollo', tanto en lo social como en lo 
técnico, con el fin último de promover 
iniciativas locales: Los participantes 
fueron ingenieros forestales ('peritos 
forestales') en unos ocasiones, 
trabajadores sociales o investigadores 
sociales en otras. Voy a dar dos ejemplos 
del enfoque y las diferentes fases de un 
curso de seis semanas y uno de dos años. 
El primero se titula "Promover la 
Iniciativa Local , Herramientas 
Participativa� para el Desarrollo Forestal 
Social". El segundo "Investigación social 
y participación popular". A continuación 
presentamos el desarrollo y los logros de 
cada una de las dos experiencias, 
enfocando sobre todo la parte 
metodológica basada en la educación 
popular. 

•Herramientas participativas pro 
Desarrollo Forestal Social 

Con el fin de practicar lo predicado noso, 
tros, los facilitadores del curso, utilizamos 
la metodología de educación popular con 
sus métodos participativos para así 

aumentar la capacidad de los participan, 
tes mismos de analiiar su propia situación 
laboral y desarrollar sus propios planes de 
acción personales. Las distintas fases de 
este curso provocan un proceso de movi, 
miento y crecimiento entre los partid, 
pantes. Su confusión y entusiasmo son 

. considerados como indicadores del sal u, 
dable proceso puesto en marcha. Los par, 
ticipantes desarrollan un nuevo enfoque 
de su trabajo, basado tanto en las contra, 
dicciones inherentes a su práctica laboral 
como en su propio conocimiento y _capa, 
ciclad analítica. En dicho enfoque se 
reconoce el conocimiento local y éste es 
una base sobre la cual se construye. 

El curso específico, como primera expe, 
rienda, tuvo lugar en Holanda con la 
participación de veinte ingenieros fores, 
tales y extensionistas provenientes de 
ocho países en vías de desarrollo. 

Necesidad de sostenibilidad 

Durante las últimas dos décadas ha habi, 
do una creciente demanda de un enfoque 
del desarrollo forestal capaz de contribuir 
al proceso del desarrollo sostenible. Esto 
implica un desarrollo equitativo que satis, 
faga las necesidades de las generaciones 
presentes sin comprometer las necesida, 
des de las generaciones futuras. Además 
implica que los servicios de extensión 
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forestal correspondan a la importante 
tarea de contribuir a un procese;> de desa­
rrollo rural participativo, descentralizado 
y autónomo. 
El promover la iniciativa local de los 
campesinos y campesinas no sólo es indis­
pensable desde el punto de vista sociopo· 
lítico, sino que también responde a una 
necesidad muy pragmática. Se trata de 
una estrategia operativa doble, basada en 
dos importantes premisas. En primer 
lugar, está el hecho de que los campesi­
nos conocen su propio medio ambiente, a 
través de la experiencia y la experimenta­
ción continua. Ellos son por consiguiente 
una importante fuente de conocimientos 
relevantes ya corroborados a nivel local. · 
En segundo lugar, debido a la magnitud 
de los problemas ambientales enfrentados 
hoy en día, se hace necesaria una estrate­
gia sostenible donde los habitantes mis­
mos, y no sólo los formuladores de las 
políticas y los funcionarios del gobierno, 
sean reconocidos como responsables 
directos del manejo de sus propios recur­
sos naturales y de los de sus hijos. 
Para promover la iniciativa lócal existen­
te de una manera efectiva, los profesiona­
les en el área de la extensión forestal 
necesitan adquirir nuevas destrezas. 
Necesitan saber identificar correctamente 
estas iniciati;as, y estimular a los grupos 
locales a intercambiar conocimientos y 
experiencias. Deben estar en capacidad 
de ayudar a la gente a desarrollar enfo­
que.s sostenibles. Los métodos participati­
vos son muy aptos para aclarar opiniones 
locales sobre problemas y soluciones. Al 
mismo tiempo estos métodos proporcio­
nan un medio excelente para desarrollar, 
en colaboración estrecha con los campe· 
sinos, planes de acción pragmáticos que 
pueden ser implementados inmediata­
mente. 
El enfoque participativo 
Un aspecto fundamental de la metodolo­
gía de capacitación es que los participan­
tes· reconozcan el valor del conocimiento 
existente entre la población rural. A par­
tir de este reconocimiento. se ayuda a los 
participantes a desarrollar sus propios 
enfoques participativos, y así se les pone, 
como extensionistas, en condiciones para 
emplear este conocimiento local como el 
-fundamento mismo de las iniciativas de 
desarrollo. Durante el proceso de apren­
dizaje con los panicipances, los facilita­
dores del curso se guían de hecho por los 

mismos principios que les recomicnd,m 
seguir en el campo, aclarando que no 
existe un contenido específico estandari­
zado de cada ur.a de las fases del enfoque 
participativo (ver más adelante). 
El contenido preciso se estructura en 
torno al conocimiento y las experiencias 
de los participantes. La responsabilidad 
de los facilicadores del curso ( y despues 
de los participantes del curso en su propio 
trabajo) es delinear, facifitar y mantener 
el orden lógico de las-fases y de las rela­
ciones entre ellas. Durante el curso, los 
facilitadores metodológicos ayudan a los 
participantes a describir y a diagnosticar 
sus propias experiencias. A medida que 
surge una imagen de lo que en efecto se 
está haciendo y de lo que creen los parti­
cipantes que debería hacerse, se introdu­
cen conocimientos y técnicas adicionales 
para cerrar la brecha. Sólo sobre la base 
de este cipo de diagnóstico cabe esperar 
que la introducción de nuevos conceptos 
y herramientas resulte fructífera. 
Es indispensable practicar el empleo de 
estas nuevas herramientas y conceptos 
para obtener la confianza en sí mismo 
necesaria para traducir estos conceptos 
recién adquiridos en un plan de acción 
personal (PAP) efectivo. A continuación 
se describen las cinco fases del ciclo de 
capacitación, y la forma como son imple­
mentadas . 
Logros y dificultades 

Durante la primera fase del curso, los par­
ticipantes describieron su enfoque actual 
de la extensión forestal. Enumeraron los 
logros y las dificultades, así como las 
posibilidades y las limitaciones. Según los 
participantes, la mayoría de los avances 
logrados en su trabajo se debían a distin­
tos, pero limitados, grados de conciencia 
entre la población con respecto a la 
importancia de los árboles como un 
medio para generar ingresos adicionales. 
Se consideró un logro el que en los últi­
mos años los profesionales del desarrollo 
forestal social hubieran conseguido invo­
lucrar un número creciente de organiza­
ciones gubernamentales y no guberna­
mentales en actividades relacionadas con 
la siembra de árboles. · ¡! 
En términos del alcance de estas activida, % 
des, las dificultades enfrentadas por los 
participantes se clasificaron en dos cate· · ·,, 
godas. En.primer lugar había limitaciones �· 
a nivel legal, (posesión y tenencia de la ·· 



tierra), económico (bajos incentivos) e 
institucional (políticas existentes, escasez 
de personal). En general los participantes 
sentían que no era realista esperar que 
ellos, como extensionistas, serían capaces 
de ejercer influencia directa sobre estas 
fuer.as. En segundo lugar, los participan­
tes atribuyeron ·muchas de sus dificultades 
a la 'ignoráncia y a las creencias cultura­
les' de la gente, o a su 'falta de conoci­
mientos técnicos'. 
Los participantes esruvii:ron de acuerdo 
en que los campesinos.parecían renuentes 
a implementar las actividades sugeridas 
por los funcionarios de extensión forestal, 
y en que era necesario realizar muchos 
esfuerzos para convencer a los campesinos 
de sembrar árboles. Mientras menos 
incentivos económicos y legales pudiera 
movilizar un extensionista, menos recep­
tivos eran los campesinos. Estas eran las 
dificultades de las que a su modo de ver 
tenían que ocuparse como extensionistas. 

Para poder compartir información sobre 
los enfoques empleados en la actualidad 
por los distintos participante.s del curso, 
se formaron grupos y se les dio la tarea de 
desarrollar un plan forestal comunitario 
para 'Olvana', un distrito ficticio con 
características típicas. Al trabajar en 
grupo, los participantes no sólo pudieron 
compartir experiencias útiles, sino que 
también descubrieron los problemas reco­
nocidos por todos. El resultado fue una� 
propuesta de proyecto que podía conside­
rarse representativa del método colectiva­
mente considerado como 'lo más moder­
no posible' al comenzar el curso. 

Diagnóstico y reflexión: confusión 

Durante la siguiente fase del ciclo de 
capacitación, se solicitó a los participan­
tes que dibujaran individualmente el 
mapa de alguna finca con la cual estuvie­
ran familiarizados. La mayoría de los par­
ticipantes dibujó su propia finca o la de 
su familia. Luego, dejando atrás el con­
texto profesional, los participantes enu-

. meraron las prácticas de manejo de árbo­
les y arbustos empleadas en estas fincas 
tan conocidas. 

Para su gran sorpresa, los participantes 
fueron capaces de enumerar varias dece­
nas de distintas actividades de manejo de 
árboles y arbustos. Algunos ejemplos son: 
siembra y tala selectiva según la vendibi­
lidad y la producción de fruta o pienso; la 
introducción de especies nuevas a través 
del contacto con campesinos de otras 

regiones; la comtrucción ele cercas :1lre­
dedor de los plántulas; la siemt1ra de 
determinados árboles para alejar a los 
pájaros de las cosechas; la poda y el injer­
to para aumentar la producción. Dos par­
ticipantes mencionaron algunas técnicas 
de reproducción sumamente exitosas 
practicadas por los campesinos locales, 
hasta entonces completamente descono­
cidas por los demás. 

Los participantes quedaron confundidos. 
¿Cómo era posible que, como extensio­
nistas, encontraran a tantos campesinos 
"ignorantes", "renuentes a la plantación 
de árboles" y "carentes de conocimientos 
técnicosW, mientras al mismo tiempo 
conocían tantos ejemplos por experiencia 
personal que indicaban exactamente lo 
contrario? 
Después de hacer este inventario, los par­
ticipantes analizaron varios estudios de 
caso que no sólo confirmaron la existen­
cia de éstas y otras técnicas de manejo de 
árboles implementadas por los campesi­
nos, sino que también esbozaron algunas 
maneras de involucrar a los campesinos 
en el trabajo de extensión e investigación 
aplicada, a través de enfoques participati­
vos. 

Gradualmente empezaron a comprender 
que muchas políticas de extensión, aun­
que estén basadas en resultados de inves­
tigaciones y tengan por lo tanto solidez 
científica, en realidad ignoran o son con-

. traproducentes a los intereses y las prácti­
cas de manejo actuales de los campesinos. 

Conceptualización de un enfoque parti­
cipativo 

Durante la tercera fase del ciclo de capa­
citación, los participantes analizaron· 
varios estudios de caso que describían en 
detalle distintos enfoques participativos. 
A través de la comparación de estos enfo­
ques, los participantes se dieron cuenta 
de que varios enfoques participativos pue­
den utilizar distintas formulaciones para 
describir las fases de su enfoque, o dife­
renciar entre tres y hasta ocho fases. Pero 
los participantes también descubrieron la 
existencia de cierta clase de orden lógico 
a seguir. A continuación desarrollaron su 
propia síntesis de los distintos enfoques 
estudiados, y la aplicaron al distrito de 
'Olvana'. 

En esta etapa los participantes observaron 
las diferencias entre el enfoque previa­
mente elaborado por ellos para 'Olvana', 
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y este enfoque participativo recién dise­
ñado. Por ejemplo, en vez de comenzar 
con una campaña de sensibilización desti­
nada a enseñarle a la gente la importan­
cia de los árboles, el diseño del proyecto 
nuevo comenzaba con· un ejercicio para 
recoger información, cuya finalidad era 
averiguar lo que la gente ya estaba 
haciendo en términos de manejo de árbo­
les. En vez de destinar un presupuesto 
para la construcción de viveros, se desti· 
naron fondos para reali:ar un taller 
durante el cual los campesinos locales 
pudieran discutir sus actividades actuales, 
compartir ideas sobre lo que se necesitaba 
hacer, e identificar recursos pára lograrlo. 
Las propuestas del proyecto habían sufri­
do un cambio fundamental, así como 
también habían cambiado sus mismos 
roles como extensionistas. 

A medida que los participantes se dieron 
cuenta de que un enfoque participativo 
debe tomar como punto de partida las 
condiciones locales específicas, también 
concluyeron que no es posible aplicar un 
modelo rígido en el que los extensionistas 
establecen con anterioridad los temas a 
ser abordados. Su papel debe más bien 
consistir en proponer y conservar el 
orden lógico del proceso de investigación 
y acción. Por lo general el primer paso es 
desarrollar, en comunicación con los 
habitantes, una imagen dara de los pro­
blemas existenres y las posibilidades para 
solucionarJos. 
La forma de establecer dicho diálogo 
varía para cada situación. Una conse­
cuencia de este enfoque es que exige un 
alto nivel de apertura y creatividad por 
parte de los extensionistas. Además, los 
participantes del curso se dieron cuenta 
claramente que un extensionista que ya 
no desempeña el papel de docente, sino 
más bien el de animador, debe tener nue­
vas destrezas. 

Por lo tanto, se ofreció a los participantes 
la oportunidad de familiarizarse durante 
un número de sesiones con distintas 
herramientas participativas. Así cada 
quien desarrolló su propia �caja de herra­
mientas", colocando en ella las herra­
mientas necesarias para instrumentar el 
enfoque participativo delineado previa­
mente por ellos mismos. 

Se exploró el empleo y la puesta en prác­
tica de distintas herramientas para la 
intervención participativa y la recolec­
ción de datos. Por ejemplo, procedimien­
tos para la autoselección de comunidades; 

la c:lnbornción de historins de caso con la 
participación de los pobladores, reunio­
nes comunitarias, el uso de matrices de 
ordenamiento, técnicas de diálogo y 
entrevistas, transectos, jerarqui:ación y 
distintas formas dé diagramación. 

Práctica: diálogo Sur-Norte 

Una ve: que los participantes obtuvieron 
herramientas para implemt:ncar su enfo­
que participativo estuvieron listos para 
entrar en la cuarta fase qel ciclo de capa­
citación: llevar a cabo prácticas y experi­
mentación con el fin de poder identificar 
el valor y las limitaciones de las técnicas 
adquiridas, en una situación de campo. 
Ello se realizó en Yoorst, un pequeño pue­
blo holandés (12.000 habitantes) cuyos 
pobladores mostraron interés por colabo­
rar en un proyecto de investigación parti­
cipativa de cuatro días de duración. 

El objetivo definido por los participantes 
para ef trabajo de campo fue que éste 
aclarara tanto para los extensionistas 
como para los pobladores las diferentes 
fuerzas que han determinado la situación 
pasada y presente y que han de determi­
nar el futuro del pueblo. Sobre la base de 
dicho análisis, a ser realizado con técni­
cas participativas, se formularían distintos 
retos y propuestas para el futuro de la 
comunidad, con la ayuda de algunos 
informantes clave. Los resultados de todo 
este proceso se presentarían entonces a 
los miembros de la comunidad interesa­
dos, durante una reunión/seminario de 
carácter público. 

Durante los tres.días de trabajo de campo, 
los participantes se dividieron en grupos 
pequeños para trabajar con distintos 
miembros de la comunidad (campesinos 
individuales, familias campesinas, perso­
nas clave de distintas organizaciones agrí­
colas y la municipalidad, la escuela agrí­
cola local) para hacerse una imagen clara 
de la población rural. En la mitad del 
proceso, la información reunida hasta 
entonces fue corroborada con un grupo 
de campesinos jóvenes durante una reu- . 
nión informal que tuvo lugar en la tarde. 
En esta ocasión también se puso en prác­
tica el mapeo participativo. 

Después de tres días se anotaron en ca,rce-. 
les los resultados de las discusiones, los 
mapas y los transectos, y todo esto se pre­
sentó en una reunión final a la cual se 
invitó a todos los habitantes. Las 35 per­
sonas que asistieron, la mayoría de· ellos 
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campesinos, hicieron algunos comenta­
rios sobre la información concerniente a 
la situación pasada y presente. Cuando se 
presentó información sobre los desafíos 
futuros enfrentados por la comunidad, los 
campesinos entre ellos comenzaron una 
discusión muy animada. 

Los tres desafíos principales identificados 
. fueron: la cuota de leche, la cuota de estiér-

col de vaca ( ver recuadro pa� una explica­
ción) y la creciente acidez de los suelos y el 
·agua. Las conclusiones fueron contradicto­
rias entre sí: que los campesinos, para poder 
mantener sus ingresos dentro de parámetros 
razonables, necesitan aumentar el tamaño 
de sus granjas e intensificar la producción, 
pero que también deben adoptar medidas 
de protección ambiental. 

Gran parte de la discusión giró en tomo a 
la pregunta de si los consumidores están 
dispuestos a pagar un precio más elevado 
por productos agrícolas obtenidos de una 
manera más favorable para el medio 
ambiente. Aunque los habitantes mismos 
no pudieron llegar a un acuerdo sobre 
cómo responder esta pregunta, tanto ellos 
como los participantes del curso estuvie­
ron de acuerdo en que éste era el tema de 
mayor dimensión para la agricultura en 
esta población. 

Al evaluar este ejercicio, tanto los parti­
cipantes como los residentes de Voorst � 
estuvieron de acuerdo en que la contr_ibu-.. 
ción de los extranjeros había sido estimu­
lante y constructiva. Había sido una fuer­
za facilitadora capaz de iniciar por vez 
primera una discusión pública sobre un 
tema de importancia entre los distintos 
grupos de la población. Esto fue realmen­
te una sorpresa, tanto para los participan: 
tes como para los habitantes. Los partici­
pantes no habían esperado poder facilitar 
una discusión semejañte, y los habitantes 
no habían esperado que personas ajenas a 
su población fueran capaces de activar 
una discusión sobre un tema ambiental 
alrededor del -cual se había ido dividiendo 
cada vez más la comunidad agrícola .. 

El sistema de cuotas para leche y estiér­
col es parte de la política de la 
Comunidad Europea 

Los agricultores reciben un prec_io sub­
vencionado por la leche que producen. 
Este precio es más o menos fijo y se ha 
establecido en un nivel mucho más eleva­
do que los precios del mercado mundial. 
Esto implica que los agricultores tienen 

garantizado cierto nivel de ingresos, pero, 
como sólo se les permite producir y ven­
der una cantidad fija de leche a este pre­
cio, también limita sus posibilidades de 
aumentar sus ingresos. Sin embargo, esto 
es necesario para evitar que los gobiernos 
co-�unitarios tengan que pagar más subsi­
dios de lo presupuestado, o que se tengan 
que almacenar los excedentes de leche 
que no puedan consumir los consumido­
res de la CE y que no puedan vender los 
gobiernos en el mercado mundial. 
Holanda es un país muy pequeño, con 
una producción ganadera sumamente 
intensiva. La creciente acidez de las aguas 
superficiales se debe en parte a la libre 
dispersión del estiércol. Por lo tanto, el 
gobierno ha asignado a los agricultores 
cuotas de estiércol bovino y porcino, que 
pueden dispersar libremente en sus terre­
nos. Estas cuotas se van disminuyendo 
gradualmente, forzando a los agricultores 
a cambiar sus métodos de alimentación 
del ganado con el fin de disminuir la aci­
dez del estiércol. Además deben llevar un 
registro minucioso de la cantidad de 
estiércol producido, almacenar el exce- · 
dente en costosos tanques y pagar por la 
destrucción de dicho excedente por 
industrias especializadas. 

Cómo desarrollar un plan de acción per­
sonal 

Al regresar al centro donde tenía lugar el 
curso, los participantes entraron en la 
quinta· fase del ciclo de capacitación, la  
fase final, con mayor entusiasmo todavía. 
Ya se habían disipado sus dudas sobre la 
efectividad del enfoque participativo, así 
como respecto ·a su propia capacidad de 
emplear dicho enfoque en su trabajo. 
Ahora debían enfrentar el reto de cómo 
ajustar el nuevo enfoque y las herramien­
tas obtenidas a su propia situación laboral. 

Los participantes comenzaron por utilizar 
la misma metodología de investigación 
acabada de aplicar en Voorst, l a  diferen­
cia principal siendo que cada uno de los 
participantes trabajó al:10ra sobre su pro­
pio caso individual. Los elementos clave 
para·d�sarrollar su plan de acción perso­
nal incluyeron delinear una visión basada 
en las· circunstancias pasadas y presentes. 
A continuación se definieron, a parcir de 
la situación pasada y presente, las contra­
dicciones y desafíos para el desarrollo 
futuro. 

El análisis de todas estas fuerzas dio como 
. resultado propuestas tangibles. Un partí-
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cipance, por ejemplo, llegó a comprender 
por qué sus grupos campesinos piloto sólo 
avanzaban cuando se repartían entre ellos 
incentivos bastante grandes. No sólo les 
estaba pidiendo experimentar con plán'tu­
las desconocidas para ellos, sino que ellos 
tampoco habían manifestado un interés 
previo por mantener viveros de una sola 
especie. Durante el curso se dio cuenta de 
que los campesinos (inclusive sus propios 
padres) de hecho ya practicaban el mane­
jo de árboles, lo que él jamás había toma­
do en cuenta al plantear sus propuestas 
de proyectos. En su plan de acción perso­
nal decidió emprender la revisión de su 
programa y comen;:ar con una investiga­
ción participativa para anali:ar las activi­
dades de manejo de árboles ya practicadas 
por los campesinos. En base a dicho aná­
lisis podrían surgir oportunidades para 
posibles mejoras. 

Antes de elaborar el último plan de 
acción perspnal (PAP). los participantes 
fueron confrontados con ejercicios y 
casos en los que se distinguían distintos 
aspectos del cambio organi-zativo y polí­
tico, y de cómo cambiar una práctica 
operativa. El último paso fue estructurar 
y anotar en detalle estos PAPs, con la 
ayuda de hojas de trabajo estandariza­
das. 

Conclusiones 

Al concluir el curso, los participantes 
reflexionaron sobre lo alcanzado. Además 
de haber intercambiado valiosas expe­
riencias personales a lo largo del curso, 
apreciaron la importancia de saber que 
no estaban solos en su búsqueda de enfo­
ques más participativos. 

Muchos participantes también hicieron 
énfasis sobre el hecho de que no sólo 
habían obtenido conocimientos con rela­
ción a los enfoques participativos, sino 
que, más importante todavía, habían 
adquirido más confianza en su capacidad 
de 'aprender haciendo' .. Otros incluso 
agregaron que el curso les había hecho 
caer en cuenta de que no era tanto la 
falta de recursos institucionales los que 
obstaculiza el trabajo de extensión, sino 
que un problema mucho más importante 
es el bajo involucramiento de los campe­
sinos en el trabajo de extensión. Un 
grupo de participantes lo resumió con 
mucha lucidez: "De considerar inicial­
menee a los campesinos como ignorantes, 
ahora son reconocidos como socios infor­
mados". 

Aplicación de la educación popular 
en la enseñanza universitaria: 
curso de postgrado "Investigación 
social y participación popular" 

En los ai\os ochenta hubo en Nicaragua 
una gran falta de gente que fueran capa­
ces de orientarse hacia los intereses y las 
necesidades de la población más pobre. 
Los trabajadores sociales no aprendieron 
metodologías saLisfactorias durante sus 
estudios, que en su mayor parte fueron 
durante la época de Somo:a. 

El curso de postgrado tuvo como objetivo 
una formación en metodologías de inves­
tigación y acción, que se ajustase a la 
situación de los trabajadores sociales y 
que encajasen en el contexto nicaragüen­
se. Durante este curso se debería adquirir 
e�periencia con las metodologías, a fin de 
que después se pudiesen aplicar en varios 
lugares de trabajo. 

El objetivo final de la capacitación era el 
mejoramiento de la profesionalidad científi­
ca, técnica y crítica y la formación de 
investigadores que fueron capaces de llevar 
a cabo una estrategia de investigación 
social y participación popular. Para mi era 
la primera aplicación de la educación popu­
lar denrro de la enseñanza universitaria. 

Investigación social y participación 
popular 

En la Escuela de Trabajo Social (ETS) de 
la Universidad Centroamericana en 
Nicaragua se buscaba una forma de in ves­
tigación que fuese más allá de simple­
mente emitir un diagnóstico y que diese 
resultados prácticos. Los investigadores 
debían ser capaces de transformar la 
investigación en una experiencia educati­
va para la gente humilde, buscando jun­
tos soluciones creativas. El contexto del 
trabajo social nicaragüense dió una ima­
gen de la dirección en la que se estaba 
desarrollando la investigación social. 

El Ministro de Planificación, Ruiz, habló 
del objetivo del trabajo social como bus­
car junto con las organizaciones popula­
res soluciones justas y eficientes a los pro­
blemas del pueblo. El trabajo socia} y el 
desarrollo comunal se deberían guiar por 
los principios de la planificación partici­
pativa, en la que se aspiraba a la partici­
pación en todas las fases del programa: 
investigacióní planificación, coordina­
ción, organización, ejecucióf}, evaluación 
y seguimiento. 



Esta óptica y orientación nuevas hicieron 
suponer la necesidad de un tipo especial de 
investigación. Una investigación con una 
perspectiva amplia, que pudiese ser utiliza· 
da como un instrumento partiéipativo en 
manos de la población. Una investigación 
que fomentase el crecimiento del c_onoci­
miento a partir de las bases y para las bases, 
de manera que la gente pudiese apoyar crí· 
ticamente el proyecto revolucionario. 

Se consideró la investigación como un 
proceso de obtención de conocimientos 
sobre la realidad social para interpretar y 
considerar estos conocimientos desde un 
punto de vista crítico, con el fin de 
reproducir o transformar los procesos 
existentes en la sociedad e inducir otros 
nuevos. Esta investigación se vincularía 
de una forma orgánica al aprendizaje y se 
refor:aría la conciencia crítica. 

Las formas de investigación orientadas 
hacia la práctica, que en Latinoamérica 
circulaban bajo varios nombres, como 
investigación participativa, investigación 
militante, observación militante, e inves­
tigación-acción participativa, pudieron 
ofrecer una parce del material teórico 
para la formación. 

En estos planteamientos la población 
local, a la que se debía investigar, era 
considerada no simplemente como una 
fuente de conocimiento, sino como suje­
tos activos que eran capaces de cambiar 
su propia realidad. 

Generalmente, un proceso investigativo 
de ese tipo constaba de los siguientes 
pasos: la familiarización con la población, 
la formación del equipo investigador, la 
selección de la problemática a investigar, 
el análisis y la profundización, la discu­
sión, la puesta a prueba de las nuevas 
opciones, la devolución de la información 
a la población y la difusión de los nuevos 
conocimientos. En todo este· proceso se 
prestaba mucha atención a la participa­
ción de la población local-1 

El objetivo de una investigación así era 
proporcionar a la gente involucrada 
'herramientas' para que en el futuro tam­
bién fueran capaces de poder seguir 
investigando de forma independiente en 
su propio entorno los problemas que exi­
gían una solución. En la investigación­
acción participativa en general se prestó 
mucha atención a la revalorización críti· 
ca de la historia local y de los valores cul­
turales del pueblo. 

Esos plélnteamientos se relacionaban bien 
con las visiones existentes en Nicaragua 
sobre el papel de la investigación en el 
trabajo social. Al mismo tiempo, estaba 
claro que la realidad nicaragüense exigía 
formas específicas de investigación­
acción participativa. 

La metodología educativa 

Para alcanzar los objetivos propuestas no 
se podía partir sin más de los métodos edu­
cativos regulares que se centraban en la 
transmisión de-conocimientos con tiza y 
pizarra. La capacitación establecía exigen­
cias específicas a la metodología a emplear 
y a la estructuración de los contenidos. 

Sobre todo, puesto que la filosofía de la 
participación sólo se hace realidad en la 
acción, en la ejecución en la práctica. 
Para la asimilación efectiva de las ideas y 
de las aptitudes planteabamos la forma­
ción misma como una investigación. En 
un reconocimiento efectivo de la investi­
gación social y la participación popular, 
los participantes mismos aprenderían 
poco a poco la capacidad de investigar 
('aprender haciendo'). Dicho con otras 
palabras: la metodologí'a educativa debía 
manejar pri"ncipios similares a la metodo­
logía investigativa que se estaba propa­
gando. Para ello, parecía útil el enfoque 
flexible y orientado hacia los participan­
tes, es decir el aprender descubriendo de 
!a educación popular. 

El aprender descubriendo, en este contex­
to mejor dicho el aprender investigando, 
suponía que las experiencias de los parti­
cipantes eran consideradas como una 
fuente importante del aprendizaje. Una 
gran parte del aprendizaje se producía 
intercambiando y sistematizando esas 
experiencias. El aprender descubriendo 
implicaba que se partía de las experien­
cias de los participantes y no de la teoría 
del profesor. El aprender a partir de las 
experiencias suponía que se formaban 
nuevas aptitudes y posturas mediante la 
participación acti'ya de la gente en situa­
ciones concretas y mediante una refle­
xión sistemática sobre estas experiencias 
(reflexión sobre la acción). En este pro­
ceso se aprendían aptitudes, tomando 
nuevas posturas. 

El proceso de formación se llevó a cabo 
en un diseño de tres fases directamente 
relacionadas entre sí: la práctica (en la 
que se procesaban y se diagnosticaban las 
experiencias específicas); la teoría (en la 
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que se diseñaba una teoría de la práctica 
general); una práctica nueva (en la que 
se consideraban las consecuencias y las 
aplicaciones en la práctica de trabajo 
específica· de cada uno). Diagnosticar, 
conceptualizar y diseñar los planes de 
acción. Estas fases estaban unidas entre sí 
por el tema central: la formación relacio­
nada con la investigación social y la par­
ticipación popular. 

El proceso de aprender a investigar basa­
do en el principio de aprender descu­
briendo puede visualizarse de la siguiente 
manera. 

En la primera fase, el diagnóstico, el pro­
ceso de formación tomó como punto de 
partida las experiencias concretas de los 
participantes. Se describieron y se siste­
matizaron las experiencias específicas que 
estaban relacionadas con el tema central, 
lo cual supuso un diagnóstico de tres 
aspectos: el contexto, la práctica y la per­
cepción de los participantes. A este diag­
nóstico se le llamo un triple diagnóstico 2 

Mediante una serie de procesamientos y 
confrontaciones colectivos se produjo un 
proceso dialéctico ascendente, .simboliza­
do en forma de espiral. Este proceso se 
siguió basando en las experiencias de los 
participantes y dejó espacio a los partici­
pantes para reflexionar sobre sus propias· 
concepciones y sistematizarlas. 

En este proceso sobre todo la confronta­
ción entré el triple diagnóstico (el con­
texto, la práctica y la percepción) de las 
experiencias de los participantes fue 
importante para la reconstrucción de la 
teoría de la práctica de 'los participantes y 
para el establecimiento de algunos temas 
colectivos para un estudio en profundi-

dad. Con ello se hizo un primer impulso 
para desarrollar una nueva teoría de la 
práctica. 

Al mismo tiempo esto supuso el paso a la 
segunda fase, una fase más general de 
conceptualización, teorización y el diseño 
de un trayecto de cambio. En este caso 
no se trataba tanto de desarrollar 'con­
ceptos' en el sentido tradicional de la 
palabra sino más bien de desarrollar la 
imaginación sociológica, de un proceso 
de condensación, de reesúucturación y de 
desplazamiento (a veces en forma de 
representaciones o de caracterizaciones). 

En este proceso de teorización basado en 
las propias experiencias, los facilitadores 
o los participantes podían introducir e 
integrar también nuevos elementos de 
conocimiento. Esto permitía contemplar 
desde otra perspectiva esas experiencias 
sistematizadas y daba espacio para diseñar 
nuevos enfoques de investigación social y 
participación popular relacionados con el 
contexto de los participantes. Se llevó a 
cabo así un diseño basado en la nueva 
teoría de la práctica. 

Tecnicas participativas de educación 
popular 

Durante el proceso de reflexión se estu­
diaron distintos docúmentos. Sin embar­
go, los facilicadores tuvieron que tener en 
cuenta que los participantes apenas habí­
an desarrollado hábitos de lectura y de 
estudio y que les costaba mucho trabajo 
asimilar un texto. Por eso durante esa 
etapa empezaron a diseñar técnicas de 
grupo para estudiar distintos textos, asi­
milarlos y unirlos con el punto de partida 
desarrollado. 

Se utilizaron por ejemplo, debates de 
foro, la 'ruleta del conocimiento', rompe� 
cabezas y 'cadenas de asociaciones'. 
Por ejemplo, se distribuían dos textos que 
se leían en cuatro subgrupos y a conti­
nuación el material se utilizaba en una 
'ruleta del conocimiento'. En el caso de 
esa técnica los participantes debían res­
ponder a preguntas que les hacían los 
'groupiers'. Mencionaban una definición, 
un concepto o frases te�tuales o daban 
parte de una idea a complementarse. Si 
les daban la respuesta correcta, gritaban 
'Bingo'!. Luego rodo el grupo discutía 
sobre las respuestas. Esta técnica permitió 
que se trataran los temas con amplitud y 
participación. 
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Otra técnica era el 'panel dinámico', que 
se utilizó para analizar un texto sobre 
investigación participativa de Le Boterf.1 

Este texto, en el que se describía el 
modelo de investigación en cuatro fases, 
se distribuyó entre cuatro subgrupos. Se 
pidió a cada grupo que explicara el orden 
lógico de una fase del modelo de investi· 
gación participativa de Le Boterf. 

El panel con representantes de cada 
grupo, respondió a las preguntas y disipó 
las dudas en el momento que surgieron. 
Después los participantes hicieron obser­
vaciones en las que relacionaron el texto 
con sus experiencias cotidianas. 

La segunda fase de formación consistió en 
probar y experimentar la nueva metodo­
logía diseñada de investigación-acción y 
en reflexionar y analizar detalladadamen­
te las experiencias nuevamente adquiri­
das hasta ese momento (reflexión sobre la 
acción). Debido al tiempo limitado esta 
'puesta a prueba' tuvo lugar mediante la 
simulación. Los resultados dieron infor­
mación no sólo sobre el diseño de la 
investigación y sobre posibles mejoras 
necesarias, sino también sobre las capaci­
dades de los participantes para trabajar 
con ese diseño. 

En la tercera fase se hicieron planes espe­
cíficos para la acción en el futuro, en los 
que .la integración y la aplicación de la� 
investigación social y la panicipación � 
popular en las prácticas de trabajo especí­
ficas existentes de los participantes ocupa­
ron un lugar central. La descripción y el 
diagnóstico hechos originalmente de esta 
práctica de trabajo procedente de la pri· 
mera fase fue uno de los puntos de partida. 
Después de todo, de lo que se trataba era 
de transformarla, de cambiarla o de mejo­
rarla. Mediante una forma de reflexión en 
la que se analizaban también las fuerzas 
reforzadoras· y obstaculizadóras, se· pudo 
desarrollar una práctica de trabajo renova­
da. Para eso era importante integrar la 

acción 'vieja' y la acción 'nueva,' y ajustar 
el proceso y retener los mejoramientos. 

En el proceso de aprendizaje total las tres 
fases mencionadas eran momentos indivi­
duales de reflexión. Estas fases estaban 
unidas por el tema c·entral y por los pasos 
metodológicos: diagnosticar, conceptuali­
zar y diseñar planes de acción4

• 

En este proceso de formación flexible la 
asimilación de conocimientos y el desa­
rrollo profesional no se limitaba a lo que 

los profesores aportaban o a la bibliogra­
fía existente. Se partía· de una conceP.ción 
más global y política de la formatión, en 
la qué los participantes mismos organi:a­
ban la creación y la asimilación de cono­
cimientos con su entorno social como 
base concreta. Los cursistas también eran 
responsables de dirigir su propio proceso 
de desarrollo e innovación profesional, lo 
cual además les servía corno asidero para 
un proceso de educación permanente e 
innovación profesional. 

Observaciones evaluadoras sobre el 
curso 

La metodología de la educación popular 
permitía un proceso coherente de capaci­
tación que era tanto creativo como críti· 
co. Principalmente esto se debía a que los 
objetivos de la metodología relacionaban 
entre sí los métodos y el contenido. La 
metodología de la formación investigati­
va coincidía con el tema de la formación, 
es deciT la filosofía y la metodología de la 
investi_gación-acción participativa. 

La metodología difería considerablemente 
de los enfoques tradicionales. El curso no 
se basó simplemente en las hipótesis del 
profesor sino más bien en el diagnóstico 
de las experiencias diarias de los parcici­
paptes. Esto supuso que la dirección 
viniese determinada por las necesidades 
reales de los participantes a la hora de 
buscar una explicación lógica a las discre­
pancias entre sus propias concepciones y 
sus experiencias laborales. Esto implicó un 
proceso de comparar y comprender las 
concepciones de los participantes con res­
pecto a la investigación social tradicional 
y a la investigación-acción participativa 
que se ofreció como una alternativa. 

En la investigación-acción participativa 
la investigación partía de la realidad con­
creta, de los puntos de vista del pueblo, 
con el fin de contribuir a la transforma­
ción sociál que eliminaría la pobreza, la 
dependencia y la explotación. Aunque 
hubo una programación. global para el 
proceso educativo, desde el principio 
hasta el final, semanalmente se llevó a 
cabo la planificación detallada para hacer 
frente a las necesidades surgidas. De esta 
manera fue posible un desarrollo armóni· 
co de las acti�idades. 

La utilización de ciertas técnicas partici­
pativas, orientadas hacia el diálogo con­
tribuyó, sin lugar a duda, a un estilo hori­
zontál de comunicación y aprendizaje. A 
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medida que iba avanzando el curso, tanto los profesores como los participantes dise­ñaban y aplicaban las técnicas de forma cada vez más creativa. Esto, además de la participación continua y de la voluntad de aprender, caracterizó el proceso entero. Poco a poco tuvo lugar una integración de las nuevas ideas y prácticas en la ense­ñanza universitaria. El proceso de aprcn· dizaje, en el caso de los profesores univer­sitarios transcurrió primero lentamente y con mucha oposición pero se aceleró repentinamente .  En el caso de los traba­jadores sociales de los ministerios y de las organizaciones sociales. el proceso trans­currió de forma mucho más progresiva. La educación popular contribuyó a la adaptación y a la intervención en una parre de la realidad nicaragüense, la de la Universidad. A la vez se adquirieron cono­cimientos y experiencia en formas activas de enseñanza e investigación como resul­tado de los conceptos descubiertos. Este proceso empezó a dar cada vez más fruto en la propia práctica educativa y en pro­gramas para la formación de profesionales universitarios e investigadores de los ministerios. Al final el proceso de autoe­ducación empezó a funcionar de verdad. 

NOTAS 1. Panicipación significa aquí: la ruptura de b relación entre los elementos dominantes y dominados en la sociedad. Después de todo muchas relaciones estaban bas.1dai- en la rela­ción 'sujeto-objeto'. El sujeto domina, el obje­to se convierte en la víctima del sujeto. Este tipo de relaciones también existía a nivel investigación. En la investigación tradicional la información se distancia de los objetos. Se produce un conócimiento interesante, ¡pero le aporta algo al que había sido objeto? 2· Nut1e1, C., 1985, Educar para transformar, transformar para educar, lMDEC A.C., México: pag. 60 3. Boterf, G. le, "La investigación parricipati• va como processo de educación critica Lineamientos metodológicos", in: M.P. Lammerink, l. Wolffers {eds.), 1994, Selección de algunos ejemplos de Investigación Participativa y praxis rural, La Haya, Holanda: 65 - 82 4. Para más detalles me refiero al libro: M.P. Lammerink, 1995, Aprendiendo juntos -
vivencias en Investigación participativa, Managua, Nicaragua: 248-273 y la recopila­ción del curso: Lammerink, M.P., A. Ma:ariegos, 1987, "Educación popular y la formación de trabajadores sociales - una expe­riencia en Nicaragua", in: Revista Latinoamericana de Estudios Educativos, no.4, Vol.XVII, Mexico: 109-133 


